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Iba a escribir un artículo sobre otro tema. Pero, abro la información del día y me encuentro con 
la aventura vital de los adolescentes que han desnudado digitalmente a sus compañeras 
adolescentes. Pienso en los nuevos (viejos) retos educativos de la sociedad virtual y digital, 
ahora algo más alterada con los programas que, simplistamente, hemos denominado 
inteligencia artificial. Me adentro en las reflexiones complejas a las que me lleva el hecho. Pero, 
no puedo seguir en la reflexión seria porque me asustan las reacciones adultas que continúo 
leyendo: todo vuelve ser un problema de si es o no es un delito contemplado en el código 
penal, de la impunidad que supuestamente tienen los menores y, para acabar, que se trata de 
un problema de machismo. 
 
La información que tengo es limitada y periodística, con lo cual no opinaré específicamente 
sobre el hecho (parcialmente desconocido y parcialmente construido como problema 
mediático) sino sobre las realidades que destapa y el olvido sistemático de las respuestas 
adecuadas. Obviamente, será un breve apunte. 
 
Empecemos. Un grupo de adolescentes ha sido capaz de dominar un programa de lenguaje 
generativo complejo y lo ha usado magistralmente, mientras que los adultos de su alrededor 
no tenían ni idea. Autoridades, padres y profesorado continúan pensado que el problema son 
los móviles y creen que todo este universo no ayuda ni a educar ni a aprender. Cuando 
presenten un trabajo de investigación hecho con “*ChatGPT” cómo reaccionarán? Un hecho: 
los adolescentes capaces de generar estas imágenes están solos en territorio totalmente 
desconocido para sus adultos y, lo que es peor, del que no queremos saber nada si no aparece 
un problema y solo pensamos en limitar el uso (con el maravilloso recurso de que son 
“menores”). Quizás, el hecho debería aprovecharse para descubrir la realidad de sus mundos y 
ayudarlos a saberse mover de manera humanizada en ellos. 
 
Otro hecho: las víctimas también son adolescentes y están dentro del círculo de relaciones 
adolescentes de los autores. Y tenemos otra parte de problema a resolver: cómo hacer que las 
chicas víctimas sufran menos, gestionen positivamente el incidente y se vean compensadas de 
alguna manera por los chicos que han hecho una intromisión significativa y no querida en sus 
vidas.  
 
No ayuda mucho que la lectura del problema la hagan las persones adultas que las rodean ni 
las autoridades. Siempre añaden problema al problema. Los contenidos emocionales y las 
vivencias de alta intensidad que los adultos ponen no son los de las chicas afectadas y no 
ayudan mucho a gestionar la dificultad. Parece que ningún adulto, considerado próximo y 
positivo por ellas, haya pensado en descubrir su relato y escuchar sus verdaderas 
preocupaciones. Un ejemplo: ¿para una chica descontenta con su cuerpo cambiante qué 
significa ver divulgada una imagen desnuda de cómo podría ser? ¿cuándo todavía negocia con 
su interior la vivencia desconocida de desear y ser deseada? Aun así, la primera explicación la 
harán ante la policía, con parámetros que nada tendrán que ver con sus verdaderas vivencias. 
 
Más hechos: en una relación entre adolescentes (quizás entre adolescencias diversas y 
enfrentadas) un grupo de chicos no ha pensado en ningún momento en el daño que causa a 
otra persona con su conducta digital (a pesar de tener probablemente experiencias de daños 
que sus amigos le han causado en las redes). Nadie parece haberlo educado en la necesidad de 
situarse siempre en la piel del otro. Cómo descubríamos al evaluar los primeros programas de 



mediación en la justicia juvenil, no se sienten responsables porque no han descubierto cómo se 
siente el otro (conflicto emocional estructurante le decíamos en aquel momento). 
 
También, inevitablemente, estamos ante personajes que a ritmos diferentes y con 
estimulaciones externas potentes, provenientes del universo digital, están adentrándose en sus 
complejas sexualidades. No sabemos si el cuerpo desnudo que le han puesto a la amiga es un 
deseo de verla así o la proyección de su caos o la forma de sexualizar una relación o la 
concreción en su universo cotidiano de lo que están viendo a la pantalla...Y el problema que 
realmente tenemos no es el porno sino que el porno sea el único tutor de su desarrollo sexual, 
rodeados de adultos que, con “pins” muy diversos, vulneran su derecho a tener adultos 
próximos que los acompañen en su descubrimiento del amor. 
 
Finalmente, como que los chicos tienen que descubrir y asumir la responsabilidad de sus actos 
y las chicas tienen que poder expresar su dolor y ser compensadas, tendremos que encontrar 
una resolución útil del conflicto. Apartando a los padres y madres que quieren castigo y los que 
siempre dicen que no es para tanto (cuando lo hace su hijo), en una sociedad que solo cree en 
el código penal y quiere que todo lo arreglen los jueces. Como que todo se olvida, tengo que 
recordar que, incluso con la destrozada ley penal juvenil que tenemos, es obligatorio buscar 
respuestas antes de que intervenga el juez y buscar respuestas que sea útiles para el 
adolescente.  
 
Si ponemos en marcha mecanismos de mediación, conciliación, reparación... no será nada 
complicado hacer descubrir a los autores el dolor que ignoraban (o querían ignorar) y a las 
víctimas las tonterías con las que a menudo se mueven sus compañeros chicos. De paso, quizás 
tendrán que escuchar de sus compañeras que están locos si piensan que, actuando así, algún 
día ellas los tendrán en cuenta. Incluso podrían pactar que se dan por satisfechas si los chicos 
hacen una imagen desnuda con su propia cara, sin músculos y con un pene irrisorio y que la 
cuelgan unos cuántos días en su Instagram. De paso, los unos y las otras, hablarán de 
sexualidad y se ayudarán mutuamente a aclararse. 
 
Pero, seguiremos hablando de los nuevos delitos a poner en el código penal y los viejos 
castigos, en ninguna parte consideraremos en serio cuáles son las personas que podrían hacer 
posible todo el que acabo de escribir. 


